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Sólo una visión sagrada de la vida
puede proteger la vida.


VANDANA SHIVA   







Prólogo
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LA INDUSTRIALIZACIÓN Y LA ECONOMÍA basada en la avaricia han triunfado a costa de aplastar lo femenino en la Naturaleza, lo femenino en nosotras/os, mujeres y hombres. Como resultado, nos encontramos con un planeta arrasado y lleno de personas alienadas.


Reconectar con lo femenino implica reconectarnos con Gaia, es decir, con la fuerza creativa de la tierra. Significa reconectar con aquellas cualidades de la humanidad que han sido tratadas como si fueran secundarias: nuestra habilidad para sentir, para ser solidarios, para mostrar compasión. Todo ello es precisamente lo que nos hace más humanos.


Una de las oraciones del mundo cristiano que conozco dice: «es al dar que recibimos». Si deseamos sentirnos más satisfechos, más honestos con nosotros mismos, hemos de relacionarnos con el mundo en su sentido más amplio. El resurgir de lo femenino permite estas relaciones.


La educación industrializada, que ha surgido de las economías industrializadas, da por sentado que los seres humanos necesitamos desarrollar muy pocas cualidades. Quienes controlan la economía deben saber cómo aprovecharse al máximo de los recursos del planeta y cómo obtener mano de obra barata. Quienes ofrecen su trabajo para que esta economía pueda funcionar deben ser personas unidimensionales, que coloquen un tipo de engranaje en una máquina, que sean habilidosos de una forma que en realidad lleva a una pérdida de las habilidades.


Una educación basada en recuperar lo femenino nos enseña que cada una/o de nosotras/os tiene múltiples facetas y múltiples dimensiones; que cada una/o tenemos aspiraciones y habilidades que nos hacen sentir mejor. Como dijo uno de los más reputados economistas gandhianos durante el movimiento por la independencia de la India: no es que algunas personas sean artistas, sino que cada persona es un/a artista diferente. Esto es lo que debe abordar una educación que recupere la esencia femenina.


Para mí, la conexión entre la Naturaleza y la parte de la humanidad que ha sido sometida, que es lo femenino, es una conexión muy íntima y vital, al contrario del sentido que le dieron los padres fundadores de la revolución industrial y científica: ellos hablaban de una conexión entre Naturaleza y mujer, pero de forma pasiva, basada en la dominación, como si fuesen materia muerta y simples objetos. Yo, sin embargo, entiendo esta conexión como la de una Naturaleza viva y vibrante, diversa, con todas las formas de vida siendo nutridas por este maravilloso planeta, Gaia.


Y veo lo femenino como esos valores que precisamente permiten que la vida se reproduzca, que los árboles florezcan, que los ríos fluyan y que la riqueza se cree de forma conjunta, en lugar de concentrarse en manos de unos pocos.


Hemos llegado a un punto en el cual, a no ser que recuperemos y unifiquemos esos valores que permiten guardar, conservar, compartir…, y construyamos nuevas economías a partir de ello, no podremos mantener el planeta habitable para la especie humana. Porque creo firmemente que la Naturaleza es mucho más poderosa que los seres humanos. Gaia sobrevivirá, y lo hará sin nosotras/os si seguimos despreciándola.


Es hora de seguir las leyes de Gaia, y las leyes de Gaia son las leyes de lo femenino.


Dra. VANDANA SHIVA    
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2
Introducción
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INDEPENDIENTEMENTE DE SI SOMOS mujer u hombre, cada uno de nosotros tiene un lado femenino y otro masculino. La felicidad, el equilibrio emocional y psíquico y el grado de realización espiritual y personal de cada individuo dependen totalmente del desarrollo de su parte masculina y femenina, así como del equilibrio y la armonía entre ambas partes.


El desequilibrio interno da lugar a desequilibrios externos, que se manifiestan en la vida de cada uno y se ven reflejados también en el tipo de sociedad que los individuos contribuimos a crear.


Nuestra sociedad sigue siendo básicamente patriarcal. Estamos en una era de supremacía política y social de los hombres, en la cual, a pesar de muchas luchas (y es cierto que hemos avanzado muchísimo), todavía se estiman poco los valores femeninos. También sigue siendo frecuente que las mujeres tengan un salario inferior al de los hombres por el mismo puesto de trabajo. Aún hay muy pocas mujeres que consigan abrirse paso en la política, y en la mayoría de los hogares son las mujeres las que se suelen encargar de las tareas domésticas, incluso si trabajan el mismo número de horas que los hombres. Y, por desgracia, el índice de malos tratos hacia la mujer es alarmantemente alto.


Por otro lado, nuestra civilización se ha alejado de la Naturaleza, no ha crecido en armonía con los ciclos naturales, no es ecológica, fabrica materiales contaminantes, produce alimentos insanos y modificados genéticamente, etc. Estamos en una era donde los seres humanos han intentado competir con la Naturaleza en vez de colaborar con ella y con las maravillosas Fuerzas de Vida que nos han creado. Nuestro lado racional ha aplastado la intuición, la escucha y la observación necesarias para el respeto de una vida natural y saludable.


El mundo está organizado desde hace miles de años según estructuras y formas de pensamiento fundamentalmente masculinas, en las cuales se han sobrevalorado la tecnología y el análisis racional.


¿Qué significa todo esto? ¿Por qué no nos ha sido posible todavía construir una sociedad igualitaria donde se respeten los dos sexos y se reconozcan tanto los valores femeninos como los valores masculinos? ¿Por qué se compite con lo natural en vez de colaborar y aprender de ello?


En el modelo patriarcal, las relaciones que se han establecido, tanto a nivel familiar, empresarial, político, social y religioso como en la psique de las personas, son de dominante-dominado. Como afirma Michael Sky: «La dominación masculina sobre las mujeres crea el modelo y avala la dominación del fuerte sobre el débil, del rico sobre el pobre, del amo sobre el esclavo, del soldado sobre el pacifista, del industrial sobre el campesino y de la humanidad sobre animales, plantas y ecosistemas».


Al reprimir su lado femenino, el ser humano ha creado una civilización que reprime a la mujer y que está desconectada de la Naturaleza. Esta represión, estas desigualdades y esta inconsciencia infantil tienen lugar primero dentro de nuestro subconsciente y realizan su impresión en nuestra memoria celular.


El lado femenino siempre se ha relacionado más con la vulnerabilidad, pero también se ha relacionado con el misterio de la creación, el fluir, la entrega, la intuición, la relación con el lado oculto de la vida y las funciones creativas, intuitivas y unificadoras del hemisferio cerebral derecho. El lado masculino se ha relacionado con la fuerza, la parte racional, la iniciativa, la acción, la protección y las funciones analíticas del hemisferio cerebral izquierdo.


Es necesario un equilibrio entre las dos partes si queremos crear una vida equilibrada tanto individual como socialmente.


Las energías masculinas y femeninas se encuentran tanto en el hombre como en la mujer. La mujer canaliza, principalmente, las energías femeninas, y el hombre, las energías masculinas; y su fisiología respectiva es un reflejo de este hecho. Pero, seamos mujer u hombre, para ser individuos realizados necesitamos tener un equilibrio interno de las energías femeninas y masculinas.


En nuestra sociedad carecemos de modelos de realización interna que reflejen este equilibrio, y que luego se puedan proyectar en las relaciones, la política y lo social. Para buscar un remedio a esta situación es imprescindible enfocarnos en la sanación y en la superación del desequilibrio, fuente de insatisfacción y dolor.


Me gustaría aclarar que el resurgir de lo femenino, por supuesto, no significa que los hombres lleguen a estar subordinados a las mujeres, ya que esto no sería más que irse al otro extremo, sino que invita a establecer un equilibrio entre los valores femeninos y masculinos en nuestras estructuras mentales, emocionales y sociales.


Cualquier relación que no sea de cooperación está basada en la negación. El patriarcado está basado en la negación o en la represión del lado femenino: negación de las necesidades afectivas, de la intuición, de la creatividad, de la visión de conjunto, de la necesidad de la búsqueda y de las vivencias espirituales; negación de los derechos de las mujeres y de los niños…


La solución a la negación y a la represión está en que cada persona mire su vida honestamente y se haga consciente de sus contradicciones internas, de la contradicción entre sus creencias profundas y su estilo de vida. Es un paso imprescindible para descubrir, de esta forma, los guiones y las memorias celulares que nos condicionan, así como para poner luz sobre ellas y encaminarnos hacia la transformación y la liberación.


Hace ahora quince años que soy profesional de Renacimiento y he tenido el privilegio de haber apoyado a numerosas personas en su viaje del despertar de la consciencia. El Renacimiento o Rebirthing se basa en la práctica de sesiones de respiración conectada o circular, en la psicología espiritual o pensamiento creador y en la purificación espiritual.


En el Renacimiento se habían establecido hasta ahora ocho grandes traumas del ser humano: el trauma del nacimiento, la mentira personal, la desaprobación parental, las pulsiones subconscientes de muerte, el trauma de la escuela, el trauma de la religión, las vidas pasadas y la senilidad. Aunque iremos hablando de la mayoría de ellos a lo largo de los capítulos que siguen, puedes consultar mi libro Renacimiento y purificación espiritual si quieres tener una información más detallada sobre ellos y sobre el Renacimiento.


Tras estudiar de una forma práctica estos ocho inhibidores de la felicidad, y buscar los caminos más eficaces de la superación de las memorias celulares que bloquean la realización personal y espiritual, decidí añadir «la represión de lo femenino» como noveno trauma, ya que me resultó evidente que es uno de los grandes factores que obstaculizan la evolución individual y social.


De hecho, los nueve traumas se entrelazan y tienen que ver los unos con los otros. Por ejemplo, el trauma del nacimiento es debido, en gran medida, a la falta de sensibilidad por parte de los profesionales, así como a la falta de respeto hacia los derechos de la mujer y del bebé. Esto, en sí, es consecuencia de la represión de lo femenino. Es probable que todos los traumas del ser humano se hayan originado en la represión de lo femenino.


Afortunadamente cada vez es mayor el número de personas que, no sintiéndose satisfechas con su estilo de vida y con los modelos sociales, se plantean preguntas profundas sobre la vida y se orientan hacia una transformación interna y, por tanto, también externa. Cada vez son más numerosas las mujeres que quieren tomar las riendas de su vida y recobrar su poder natural, y cada vez es mayor el número de hombres que quieren recuperar la sensibilidad y actuar con el corazón abierto. Estamos viviendo una época apasionante de cambios conscientes y de despertares. Pero estos cambios son todavía frágiles y necesitamos alimentarlos y cuidar de ellos, tal como lo haríamos con un árbol joven que quisiéramos ver crecer hasta llegar a ser fuerte y bien enraizado.


El desarrollo de la consciencia, la cual es obra y responsabilidad de cada individuo, nos lleva a crear (o recordar) nuevos paradigmas como las relaciones de cooperación, la maternidad y la paternidad conscientes, responsables y amorosas, a la vez que nos dirigimos hacia transformaciones sociales; nos lleva a apostar por una alimentación más sana, el desarrollo de las medicinas naturales y las terapias alternativas, el respeto por el medio ambiente, las fuentes de energía que no contaminan, etc.


Tengo la esperanza de que este libro sea una contribución para el despertar general y para el imprescindible resurgir de lo femenino dentro de cada uno de nosotros y nosotras, así como de la sociedad en general. Y de que cumpla con su propósito de brindar al lector y a la lectora mayor consciencia y motivación, al tiempo que apunte claves para seguir dando pasos hacia la realización de su Potencial Humano Divino.


A lo largo de estas páginas se exponen la represión de lo femenino y la sobremasculinización y sus consecuencias en las diferentes áreas de nuestra vida y de la sociedad, ya que, para poder superar algo, primero hay que tener conocimiento de ello y exponerlo a la luz de la consciencia. También se ofrecen preguntas, afirmaciones y diferentes herramientas para la alquimia interna y la transformación de nuestra vida.


Cada capítulo tiene como meta despertar tu consciencia, hacerte reflexionar y darte herramientas para reprogramar tu vida. Éste es un libro para redescubrirse y reinventarse. Si estás decidido-decidida a dar un gran paso hacia el cambio y la alquimia interna, no te conformes con una lectura mental: observa lo que sientes con cada página y cada capítulo, tómate tu tiempo para meditar sobre cada punto y cada pregunta para llegar a tus propias conclusiones, pon consciencia, respíralo.


2.1. POR UNA FEMINEIDAD Y UNA MASCULINIDAD CONSCIENTES



A fin de alcanzar el equilibrio, tanto las mujeres como los hombres tenemos que llegar a la consciencia de lo femenino y lo masculino dentro de nosotros, y tenemos que aprender a equilibrar las energías femeninas y masculinas. Esto no significa que nos convirtamos en andróginos, sino que, al contrario, nos lleva a la realización de nuestra naturaleza profunda.


Se trata, principalmente, de rescatar las energías dormidas y llevarlas a su plena expresión desmontando las sobrecompensaciones (en el apartado 3.1.a explico en detalle qué es la sobrecompensación). Para ello tenemos que superar los roles y los estereotipos, dejando de identificarnos con ellos. Necesitamos transgredir los roles impuestos para encontrar nuestro verdadero lugar. En realidad, cuando conseguimos dejar de identificarnos con estos roles, y nos permitimos sentir conscientemente todas nuestras emociones, las fuerzas femeninas y masculinas dentro de nosotras-nosotros empiezan a brotar con fuerza y a encontrarse en armonía.


Que una mujer sea exteriormente muy femenina o muy masculina no significa que haya integrado estas energías dentro de sí; puede ser producto de la sobrecompensación. Lo mismo ocurre con el hombre.


El ser humano ha desarrollado muchísimo el neocórtex, que es la parte más reciente de su cerebro (nuestro cerebro está compuesto de tres partes: el cerebro arcaico o antiguo, el cerebro mediano y el neocórtex o cerebro moderno). El neocórtex a su vez está dividido en dos partes: el hemisferio derecho y el hemisferio izquierdo.


Este gran regalo de la Naturaleza es, tal como lo describe Joe Dispenza, «el asiento de nuestra percepción consciente, la morada de nuestro libre albedrío, de nuestros pensamientos y de nuestra capacidad para aprender, razonar y racionalizar».


Equilibrar las energías masculinas y femeninas dentro de nosotros también significa que nuestros dos hemisferios se desarrollen y alcancen una armonía entre ambos.


La parte de nuestro cerebro más antigua es el cerebro arcaico. Según Arthur Koestler, «el cerebro arcaico, dominado por las pulsiones, no verbaliza ni conceptualiza, sino que piensa con un pensamiento preverbal, prerracional, prelógico». Él afirma que tanto la creación artística como la no artística se deben al cerebro arcaico.


Podemos decir que, de alguna forma, también en nuestro cerebro arcaico es en donde se asienta nuestra parte más animal. De hecho, el neurólogo Luis López Pascuali, autor de El cerebro arcaico, señala cómo esa primera formación intracraneana se convirtió en sede de todo lo instintivo, que es donde reside nuestra carga ancestral.


El problema es que el ser humano ha retirado la consciencia del cerebro antiguo, o quizás sería más acertado decir que todavía no ha aprendido a usar esta parte de su cerebro conscientemente. Es posible que para ello precise utilizar su neocórtex de una forma más femenina, es decir, utilizando más el hemisferio derecho (o lóbulo frontal derecho), el cual es considerado el hemisferio femenino.


Por un lado, los humanos son capaces hoy en día de mostrar mucha racionalización y de crear una tecnología avanzada; y, por el otro, se comportan como auténticos animales: sexualidad agresiva, guerras y destrucción de la Naturaleza. Al reprimir nuestro lado animal, en vez de canalizarlo, éste resurge con más fuerza y de una forma destructiva. Así es como hemos llegado a deshumanizar muchas cosas.


En su libro El bebé es un mamífero, Michel Odent escribe: «La enfermedad del ser humano consiste en la sumisión exagerada de su cerebro arcaico al neocórtex». Y según la fisiología moderna, el lado derecho del neocórtex (considerado el hemisferio femenino) estaría más cercano al cerebro arcaico.


Probablemente esta «dominación» (en vez de cooperación) del neocórtex sobre el cerebro arcaico haya llevado a los seres humanos a desarrollar relaciones de dominación-sumisión entre sí (las cuales iremos estudiando a largo de este libro), así como a pretender dominar y controlar la Naturaleza que los rodea.


La represión de lo femenino es también la represión a la que sometemos nuestras fuerzas instintivas, en vez de dejarlas florecer y canalizarlas a través de la consciencia. Así es como hemos llegado a una masculinización extrema en todo. Al no estar lo suficientemente en contacto con el lado femenino, hemos perdido el equilibrio.


Es muy probable que desarrollar las energías femeninas usando más el hemisferio derecho nos ponga más profundamente en contacto con el cerebro arcaico y con las fuerzas instintivas, pero desde la consciencia y no desde la represión, pues esta última nos conduce a la distorsión y al mal uso de estas energías.


Ello nos lleva a canalizar estas energías tan vitales, propulsándonos hacia estados más avanzados y espirituales. Una de las funciones de lo femenino, así como del hemisferio derecho (el cual se corresponde con la parte izquierda de nuestro cuerpo), podría ser precisamente canalizar estas fuerzas instintivas y llevarlas a la sublimación.


El papel del hemisferio izquierdo (considerado masculino y que se corresponde con la parte derecha de nuestro cuerpo) podría consistir en traer más consciencia, analizar lo que está pasando y observarlo.


A través del hemisferio derecho se produce la síntesis que crea experiencias de Unidad. A su vez, por medio del hemisferio izquierdo se encuentra el rigor necesario para pasar lo descubierto a la práctica. De esta forma es como colaboran las partes femenina y masculina para elevarnos por encima de la condición animal: usando y canalizando nuestras poderosas fuerzas naturales e instintivas.


Lo femenino inconsciente se manifiesta a través de los instintos, pero lo femenino consciente florece, evoluciona, transforma nuestra vida y expande nuestra consciencia brindándonos experiencias de Unidad. En efecto, uno de los valores de lo femenino es la capacidad de la visión del conjunto. Con ello me refiero al desarrollo dentro de nosotros y nosotras de un tipo de consciencia más profunda y natural, y no de una regresión a algo primitivo.


El despliegue y la expresión de los valores masculinos (y del hemisferio izquierdo) permitieron el desarrollo consciente y la maduración de un yo individual. Ésta era una etapa necesaria para, a través de la expresión de los valores femeninos, desarrollar la consciencia espiritual y poder regresar al estado de Unidad. Pero, al llevar demasiado lejos este proceso y tras haber reprimido lo femenino, hemos caído en el egoísmo y en el sufrimiento. Ahora necesitamos la maduración de las energías femeninas para emprender el viaje del corazón, creando cooperación y armonía dentro de nosotros y en la Tierra. De esta forma, la Unidad se podrá expresar a través de la diversidad, sin caer por ello en el concepto de separación.


Las siguientes cualidades son consideradas valores femeninos, por lo cual las mujeres, en general, las tienen más presentes y más desarrolladas: la intuición, el sentimiento, lo abstracto, la expresión, la cooperación, la síntesis, lo reproductivo, el mantener, la unión, la analogía, la flexibilidad, la compasión, lo cualitativo, el símbolo, la visión de conjunto, la receptividad, el proceso, el escuchar.


Las siguientes cualidades son consideradas valores masculinos, por lo cual los hombres, en general, las tienen más presentes y más desarrolladas: lo mental, el pensamiento, lo concreto, la interpretación, la competencia, el análisis, lo productivo, el inventar, la separación, la exactitud, la norma, la justicia, lo cuantitativo, el concepto, la especialización, el actuar, el resultado, el opinar.


Todos estos valores son complementarios y necesarios para el camino del alma. Carl Gustav Jung hablaba del anima, parte femenina de los varones, y del animus, parte masculina de las mujeres. Él afirmaba que los sexos no sólo son complementarios entre ellos, sino también en el interior de cada uno.


La integración de los opuestos es la llave para la realización de nuestro Potencial Humano Divino. En el capítulo 9, que trata de la alquimia interna, veremos cómo caminar hacia esta integración. Pero como uno de los secretos de la consciencia y la sabiduría práctica es el estudio en nuestra vida de las relaciones causa-efecto, contemplaremos primero las razones que nos han impedido hasta ahora alcanzar la madurez espiritual a través del desarrollo de nuestras partes femenina-masculina y del equilibrio entre ambas, a la vez que estudiaremos ciertas herramientas para superarlas y sanar sus consecuencias.




3
El miedo a la vulnerabilidad
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ES LÓGICO Y NATURAL SENTIRSE vulnerable ante la inmensidad de la vida y el entendimiento limitado que tenemos de ella. Todo el mundo siente a veces soledad, vulnerabilidad y desconcierto. Pero, como no hemos aprendido –o hemos «desaprendido»– a integrar nuestras emociones, la mayoría de nosotros tenemos un miedo terrible, consciente o inconsciente, a sentir esta vulnerabilidad. No nos han enseñado a sentirnos cómodos con la duda y con la incertidumbre, ni a sentirnos arropados y protegidos por la vida en los momentos en que nos vemos pequeños y vulnerables.


Por tanto, hacemos lo posible por negar esta vulnerabilidad hasta hacerla «desaparecer». Con este fin hemos desarrollado todo tipo de mecanismos de represión, actitudes, acciones y reacciones, de los cuales raras veces somos conscientes, ya que suelen ser mecanismos que hemos puesto en marcha en la infancia y en la época preverbal, cuando nuestra mente no estaba desarrollada, así que no tenemos recuerdos de ello. Pero están en nuestra memoria celular, de forma que, observando lo que sentimos, podemos poner consciencia ahí, para así poder cambiar la programación que ya no es constructiva para nuestra vida actual y que obstaculiza el camino para un mayor bienestar.


La vulnerabilidad, además de ser parte de nuestra herencia humana, es también una clave importante en nuestro viaje de evolución. El sufrimiento humano tiene su raíz en el sentimiento de separación del Gran Todo. El equilibrio emocional y la realización personal y espiritual dependen de la sanación de esta herida de separatividad. Para poder sanar la herida tenemos que aceptar verla, hacernos cargo de ella y confiar en nuestros recursos naturales de transformación. Para ello, debemos hacernos conscientes de los mecanismos de control y de huida que hemos construido inconscientemente para no sentir, los cuales han creado más capas de separación y sufrimiento; de esta forma podremos reconstruir nuestra confianza en la vida.


3.1. VULNERABILIDAD Y MECANISMOS DE CONTROL



A fin de no sentirse vulnerables, la mayoría de las personas se refugian en la mente y en la acción, convirtiéndose en adictas al mundo mental e intelectual o en personas hiperactivas, o bien desarrollan obsesiones y adicciones: al amor, a la comida, al sexo, al trabajo, a la «belleza», al deporte, al consumo, etc.


Todos éstos son mecanismos inconscientes de defensa que sirven para desplazar hacia afuera la atención con el fin de alejarla de un conflicto interno doloroso, así como para ahogar los sentimientos.


La hiperactividad es algo muy frecuente en nuestra sociedad. El mantenerse continuamente ocupado-ocupada es una forma de no estar en contacto con las emociones. Sin embargo, al perder el contacto con su mundo emocional, los individuos se vuelven propensos a somatizar y desarrollar enfermedades. Además, al reprimir sus emociones, se pueden ver de repente desbordados por ellas, lo cual les puede llevar a comportamientos agresivos o violentos. El huir o no querer asumir nuestros propios sentimientos de vulnerabilidad hace que nos incomode también la vulnerabilidad de los demás. Como consecuencia, podemos desarrollar la tendencia a ignorarla, incluso a juzgarla o despreciarla.


Podemos considerar todo esto como una forma de desarrollar demasiado el lado masculino y quedarse atrapado en él. Son mecanismos inconscientes de defensa y de control que tienen como objetivo no entrar en contacto con el propio vacío existencial.


Otras personas tienen tendencia a quedarse estancadas en emociones de angustia, a ser demasiado pasivas, a padecer depresión o incapacidad para tomar las riendas de su vida o a ser autodestructivas. se quedan entonces «desarmadas» y angustiadas frente a la propia vulnerabilidad o la de los demás. Éstas son formas de quedarse atrapado en el lado femenino. Cuando no sabemos canalizar y manejar nuestra vulnerabilidad aprendiendo de ella y haciendo de ella una aliada, ésta se convierte en debilidad.


Es común que las personas oscilen de una tendencia a otra en diferentes momentos de su vida. Pero, si generalizamos, podemos decir que los hombres suelen tener más tendencia a lo primero y las mujeres, a lo segundo.


Asimismo, muchas personas que reprimen su vulnerabilidad necesitan sentirse poderosas y, por tanto, desarrollan actitudes dominantes. Estas personas tenderán a relacionarse con individuos que no han desarrollado su poder, en un intento inconsciente de estar en contacto con la vulnerabilidad para así recuperar el equilibrio.


Las personas atrapadas en la vulnerabilidad igualmente necesitan estar con individuos más «fuertes» o con más poder personal e iniciativa, en busca de protección o en un intento inconsciente por encontrar un equilibrio, quedándose atrapadas dentro de un modelo de relación patriarcal.


Generalmente se confunde la vulnerabilidad con la debilidad. Así es como la vulnerabilidad y la sensibilidad se suelen ver e interpretar como rasgos negativos, siendo por ello criticadas y juzgadas. De esta forma la belleza que hay en ellas queda oculta y no somos capaces de ver que, en realidad, son una puerta hacia la verdadera fortaleza y hacia las respuestas espirituales o existenciales. Pues para recibir una respuesta hay que vivir la pregunta, y para superar y entender una emoción hay que atreverse a sentirla. Ello supone poner en duda lo aprendido a la vez que invita a la persona a entregarse por momentos a una vulnerabilidad constructiva.
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